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p í o X 

El día 4 de los corrientes, 
fué elegido Vicario de Jesu­
cristo en la Tierra, el E m i ­
n e n t í s i m o Sr. Cardenal y Pa­
triarca de Venecia, José Sar-
to, que tomó el nombre de 
Pío X . 

E l Amigo, de rodillas á los 
piés del nuevo P o n t í f i c e , 
adorando los designios de la 
Divina Providencia, ofrece á 
Su Santidad Pío X el testi­
monio de su adhes ión m á s 
inquebrantable y de su f i l ia l 
obediencia. 

Pío X nac ió en Riesa el 2 
de j un io de 1835, y fué crea­
do Cardenal el 12 del mismo 
mes de 1893. 

Los dos primeros actos del 
nuevo Pontífice, han sido pa­
ra dos e s p a ñ o l e s : uno, la pro­
moción de Mor Merryde l Val 
á la dignidad de Cardenal; 
otro, la bend ic ión i n a r í í c u -
lo mor lis al Emmo. Sr. He­
rrero. 

DATOS BIOGRÁFICOS 

El Papa Pío X nació en Riese, dió­
cesis de Trevisa, en 2 de junio de 
1835, teniendo actualmente 68 años , 
uno más que León XÍ1I cuando fué 
elegido Pontífice. 

Es hijo de padres pobres. Comenzó 
los estudios en su país natal, y los 
continuó y acabó en el colegio de 
Castellfranco, Véneto, siendo orde­
nado de Presbítero en el Seminario 
de Pádua . 

Poco tiempo después fué nombrado 
párroco de un pueblo. En este cargo 
demostró tan grande celo apostólico, 
que llamó la atención del Sr. Obispo 

de la diócesis. Con mayor celo aun-
desempeñó la cura de almas de otra 
parroquia, y rntooces el Sr. Obispo 
de Trevisa llamó á su lado al párroco 
José Sarto, le hizo Canónigo y le 
confió el Vicariato general de la dió­
cesis. 

En 1884 fué nombrado Obispo de 
Mántua , donde trabajó muchu y em­
pleó grandes cantidades en cifundir 
la enseñanza, fundando un seminario 
y diez escuelas. 

Eu los nueve años que tuvo á su 
cargo la diócesis aumentó considera­
blemente la cultura, y la moralidad 
siguió á aquella en su crecimiento. 

El Papa León X I I I tuvo noticias 
de la grande obra que el Obispo de 
Perusu ejecutaba en su diócesis, le 
llamó á Roma, tuvo con él algunas 
entrevistas y pudo conocer el grande 
arder apostólico del Prelado y la 
ciencia y prudencia que le adornaban. 
Desde entonces el l imo, Sr. Obispo 
de Mantua era frecuentemente con­
sultado por t i Papa en los puntos 
difíciles de doctrina y conducta. 

Como premio á sus merecimientos 
fué elevado á la dignidad de Carde­
nal, en junio de 1893, y al mismo 
tiempo fué nombrado Patriarca de 
Venecia. 

10.000 pesetas tiene de sueldo el 
cargo de Patriarca, y , no obstante 
haber vivido con grande sobriedad el 
que hoy es Pío X , ha habido días 
en que le faltaba lo necesario para 
su sustento y el de sus servidores, 
porque siendo grandes las necesida­
des ajenas, á ellas acudía con su l i ­
mosna, antes que á las de su persona 
y casa. 

En la úl t ima visita que el Patriar­
ca de Venecia hizo á León X I I I , ma­
nifestó el primero al segundo que ios 
venecianos hacían votos por la salud 
del Papa.—Bien lo necesito, dijo 
León X I I I ; pero, de todos modos, 
pronto compareceré ante Dios, y me 
sucederá un Pontífice más digno que 

yo. Qizás seáis Vos. Y como el Pa­
triarca diese muestras de sorpresa, 
el Papa añadió; Me consta, hijo mío, 
que podéis prestar grandes servicios 
á la Iglesia, porque tenéis cualidades 
de inestimable valor. 

El Señor ha confirmado la predic­
ción de León X I I I . 

U O O G T B I M C B I S T I i M 
Y L O S POBRES 

En estos días en que se falsifican 
las medicinas, y se adulteran escan­
dalosamente los alimentos con grave 
daño de la salud pública y de la pr i ­
vada, no es de admirar que se falsifi­
quen y adulteren también las verda­
des de todas clases. 

En hojas sueltas, en discursos (lla­
mémoslos así) y en algunos periódi­
cos, se ve una rabiosa hostilidad á la 
doctrina cristiana, y se trata de falsi­
ficarla y presentarla corno enemiga 
de las clases desvalidas, como escla-
vizadora de los pobres, á quienes en­
cadena para que no puedan salir de 
su estado aflictivo. 

No sabemos si hacemos bien en to­
mar nota de semejantes necedades, y 
en ocuparnos con ellas. La falsedad 
es tan burda, tan groseramente tejida, 
que no hay sino verla para descubrir 
su trama, formada con mentiras y 
malas intenciones. 

Pero no ños duelen prendas, y allá 
van algunas, de la propia casa, como 
quien dice, pues no queremos salir de 
nuestra provincia para recoger, algu­
nas pruebas de lo que ha hecho la doc­
trina cristiana en beneficio de nues­
tros paisanos pobres. 

En el Instituto de la Capital y en la 
Delegación de Hacienda hay una mul­
titud de escrituras de fundaciones de 
obras pías, es decir, de obras inspira­
das en la doctrina cristiana. Radica­
ban esas fundaciones en Santo Domin­

go de la Calzada, en Saa Vicente de 
la Sonsierra,en Hormilleja,en Auguia-
no y otros pueblos de la provincia de 
Logroño. 

En todas ellas se dice, pocó más ó 
menos, lo mismo: Dejo mis biems pa­
ra que, con el interés que produzcan, 
sean costeados los estudios de tantos 
hijos de vecinos pobres de este pueblo, 
los m á s despiertos, aplicados y vir­
tuosos. 

Eu virtud de estas disposiciones, 
hijas de la doctrina cristiana, queda­
ban abiertos á los pobres los caminos 
del saber y del subir, saliendo por 
ellos de la pobreza todos los años un 
grande número de familias. 

Y no solamente producían aquellas 
fundaciones este beneficio^ sino que 
eran un fuerte lazo moral que unía 
pobres y ricos. Porque el pobre que 
había hecho una carrera con los bie­
nes del rico ¿podía mirar á éste como 
enemigo suyo? ¿No había de mirarle 
como un padre? Es natural, como 1Q 
es que otros ricos, movidos del ejem­
plo de los primeros fundadores y de 
la gratitud que en los pobres veían, 
fundasen obras pías de igual clase y 
condición, estableciéndose de esta ma­
nera corrientes de cariño entre ha­
cendosos é indigentes. 

Estos son algunos de los efectos de 
la doctrina cristiana, la cual daba ¿ 
los pobres pan y á ios pueblos paz, 
cuando era bien entendida y practi­
cada. Lo contrario de lo que sucede 
ahora, que es menos conocida y es ca­
lumniada. Porque ni el pan abunda 
para los pobres, ni disfrutan de sosie­
go los pueblos. 

P É N TIENE LA CULPA? 
Apaciblemente penetraba un sacer­

dote anciano en la casa de uno de sus 
feligreses, donde sabe que han efec­
tuado su lúgubre invasión el sufri­
miento y la angustia, y penetra a l l i , 
porque el dolor atrae al sacerdote co­
mo al hombr^ de mundo los pUceres, 
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El marido de pie, junto á la venta­
na, fuma, mientras que su mirada 
vaga por el espacio. 

La esposa está sentada en su sitio 
acostumbrado, pero no trabaja sino 
que llora. 

— Parece V. muy triste. ¡Vaya! 
¿Qué es lo que le pasa á V. hoy?— 
preguntó e! Sacerdote. 

—Siempre lo mismo, que la última 
vez que estuvo V, aquí, Señor cura, 
y todavía peor. 

Vuestro hijo, ¿no es eí«o? 
—Si, él ; siempre él, j , a le tenemos 

despedido de ?u taller, ¡y van tres! 
— Pero, ¿no podéis corregirle? 
— ¿Corregirle? ¡Ah! —exclamó la 

madre sollozando. 
—Si supiese V . cómo se ríe de 

cuanto se le dice! Escucha unos ins­
tantes, levanta los hombros y se va 
pára volver cuando le parece. 

—Vamos a ver. mis caros amigos, 
¿fuisteis también vosotros para con 
vuestros padres como vuestro hijo es 
ahora para con vosotros? 

—¿Nosotros? ¡ah! profirió el padre, 
no sin que las lágrimas acudiesen á 
sus ojos.—¡Hacer yo llorar á mi ma­
dre! ¡Yo! ¡Pues si era de ver nuestra 
familia! ¡Cuando mi padre hablaba!... 

—Permítame V. una sola palabra, 
mi pobre Juan; ¿reza vuestro Luis? 

—El infeliz no sabe ni aun hacer 
la señal de la Cruz. 

—Y á su edad, ¿sabíais vcsotro^? 
— Bien sabe V. que sí, ¿eñor cura; 

con padres como los aueatros, no ha^ 
bía otro remedio que cumplir cada 
uno su deber. El domingo nos hacían 
ir por delante fie ellos á Misa, y por 
la noche.. .—ahí la tiene V, . . —en 
presencia de esta santa imagen nos 
airodillábamos todos juntos. ¡Pobre 
padre! ¡Pobre madre! ¡Los queríamos 
tanto! Los obedecíamos con perfecto 
agrado, ¡pero éste! . . . 

— Pues bien, amigo mío—dijo el 
sacerdote, acercándose al padre, y 
estrechándole la mano;—¿?e le alcan­
za á V. todo lo que se cont'ene en lo 
que acaba de decirme? Usted obedecía 
á sus padres, porque sus padres le 
hacían á V, obedecer á Dios. Usted 
amaba á sus padres, porque sus pa­
dres le ensenaron á amar á Dios. 

Recordad que no ha sido una vez 
sola en la que os he dicho: — Dejáis 
que vuestro hijo falte á Misa y á la 
Doctrina, le mandáis á una escuela, 
donde nunca se le habla de Dios; te­
ned cuidado, porque eso os costará 
algunas lágr imas. 

¿Iba yo descaminado? 
¡Ah. mis buenos amigos! Una y 

otro habéis dejado de orar; habéis per­
mitido á vuestro hijo que viva olvi 
dado de Dios; hasta vosotros habéis 
olvidado'á Uios, así es que Dios so 
ha ido de vuestro hogar; y cuando 
Dids,-que es todo bondad, auséntase 

de un alma ó de una casa, llévase 
consigo sus bienes; harto sabéis 
cuá es son: la paz, la concordia, la 
obediencia y la a legr ía . 

¿Y no habrá razón para preguntar 
á esas madres que tan dolorosamente 
girm n por el mal comportamiento de 
sus hijos, por su insensibilidad y por 
su ingratitud; ¿quién tiene la culpa? 

¡Ay! Volved, volved á la práctica 
piadosa de orar en familia. 

Vo!ved á la enseñanza del Catecis­
mo, á la lectura de la vida de los 
santos, á la obediencia respetuo?a á 
todas las leyes de la Iglesia. 

Volved á convertir vuestras casas 
en santuarios. L'evad allí nuevamen­
te el pensamiento de Dios, dominán­
dolo y esclareciéndolo todo, como^l 
sol domina y alumbra el mundo. En­
tonces, padres, seréis amados; unos 
y otras seréis obedecidos y la unión, 
la paz y la alegría recobrarán su sitio 
en el hogar. 

S. 

LEO 

Las tentativas hechas en estos últi­
mos anos para dotar á nuestro país de 
instituciones de crédito popular que 
rediman al agricultor y al industrial 
de los rigores de la usura, no han da­
do hasta ahora por desgracia, el re­
sultado apetecido, quedando así sin 
sustitución positiva las obras que en 
antiguos tiempos funcionaron y que 
ya han desaparecido ó resultan insu­
ficientes para realizar en nuestra épo­
ca sus bienhechores designios. 

Tal es la misión que aspira á cum­
plir el Banco Popular de León X I I I . 

Existió entre nosotros, con carácter 
eminentemente nacional el pósito, na­
cido en el Siglo X V , bajo la influencia 
de la caridad cristiana, que quiso, por 
su medio, proporcionar «pan barato á 
los caminantes y abastecimientos á 
los pobres » 

Extendida su acción á la agricultu­
ra, hizo préstamos reintegrables, ya 
en granos, ya en dinero, á los labra­
dores faltos de recursos para verificar 
las siembras ó la recolección ó para 
atender en el intermedio al sosteni­
miento de sus familias, habiendo 
prestado en el largo transcurso de su 
existencia grandes servicios álos par­
ticulares, á los municipios y aun á la 
nación misma, tanto en los días de 
paz como en los de guerra y pestes, 
pues sus cajas así subvencionaron ca­
minos, escuelas y establecimientos be­
néficos, como pagaron armamentos 
en dinero y suministraron en especies 
raciones, y hasta llegaron á contri­
buir con veinte millones de reales á la 
fundación del Banco de San Carlos, 
primer establecimiento de crédito ge­
neral mercantil en nuestra patria. 

Pero desnaturalizados sus fines, en 
quiebra sus cajas y en problema mu­

chas veces la moralidad de sus gesto­
res, solo se conservan los pósitos en 
contadas localidades, donde han logra­
do sustraerse á la nociva influencia de 
la política, que los puso al servicio de 
los más poderosos en chino de la clase 
pobre, para la cual habían sido exclu­
sivamente constituidos. 

A llenar este vacío se dirigen los es­
fuerzos puestos á contribución por la 
iniciativa privada que ha dado vida al 
Banco popular de León X I I I , cuya ac­
ción se reduce á favorecer al obrero 
y al pequeño propietario en los apre­
mios de la vida del trabajo. 

Su capital, que estará representado 
por la suma de pesetas 600.000, libra­
das por séries con arreglo al desarro­
llo de los préstamos que acuerde, pue­
den atender holgadamente al progreso 
moral y material de las clases traba­
jadoras, en beneficio de las cuales se 
ha elaborado la idea. 

Otro día nos ocuparemos en la ma­
nera de funcionar el Banco. 

Círculo Católico do Obreros de Logroño 
Relación de los enfermos visitados 

durante la últ ima semana, que ter­
mino el 2 de los corrienfes, por el 
Médico del Círculo: 

Socios: Casto Díaz, Francisco Ra­
mos, Salustiano Monforte, Antonio 
Marrón, Miguel Canales. 

Esposas de los socios Felipe More­
no, Eufrasio Lacambra, Lorenzo Pé­
rez, Aniceto Matute, Cándido Vi -
g ü e r a . 

Madre del socio Martín Merino. 
Hijos de los socios Nicasio Orovio, 

Francisco Ramos, Felipe Moreno, I n ­
dalecio Meiro, Teodoro Arrieta, Ma­
nuel Alonso, Gregorio Aranzubiu, 
Silverio Sáez, Aveiino Martínez, Ju­
lián Miguel, Casimiro Negrillos, José 
Marín Castillo. Eugenio Sancho, L i ­
no Arrieta. Ignacio Hernáez, Mariano 
Pastor, Adrián Díaz, Francisco Díaz, 
Melitón Sanz, Luis Greüo, Francisco 
Rodríguez y Pelegrín Orive. 

Total, 35 visitados. 

P A L A B R A S Y O B R A S 
Ciertas gentes, las que á sí mis­

mas, por no tener mejor t í tu lo que 
darse, se llaman anticlericales, an­
dan siempre con estas palabras en la 
boca: la ilustración del pueb!o, la 
enseñanza de los pobres.... 

Pero, ni por una ni por otra, ni 
por el pueblo ni por los pobres, ha­
cen nunca nada de provecho. 

En cambio los católicos callan, y 
obran. 

Y allí va la muestra. 
En el curso de 1902a 1903, la be­

nemérita Obra de las Recuelas domi-
nic'iles de Granada ha dado instruc­

ción á 720 niñas asistentes á sus 
clases. 

Como recompensa á la aplicación 
y asistencia de sus alumnas, las Es­
cuelas domiaicales granadinas han 
reí artido 430 vestidos, 681 blusas de 
varias clases, 440 camisas, 45 pa­
ñuelos, pilas para el agua bendita, 
rosarios, libros, etc. 

* 
* * Nos es sumamente grato dar á co­

nocer á nuestros lectores los exce­
lentes resultados de un modestísimo 
ensayo que de las Escuelas del Ave­
maria se ha hecho en Asturias, en el 
pueblo de Romillin. 

La maestra es una joven paisana 
de D. Andrés Munjón, educada en 
Sargentas (Burgos), su pueblo na­
ta l , y perfeccionada con la práctica 
de un año en la colonia escolar de 
Quinta Alegre (Granada). 

En los periódicos de Asturias he­
mos leído interesante relato de la v i ­
da de esta escuela, que es tna prue­
ba palpable de la providencia espe-
c i i l con que Dios ha querido favore­
cer esta hermosísima institución, y 
más todavía á los pobres niños de 
aquellos contornos. 

La paloma de León lili . 
El anciano Pontífice era muy 

amante de las palomas. 
Todos los días , á la misma hora, 

acudía una paloma, como en otro 
tiempo al Arca de la Alianza, á la 
ventana abierta de la cámara ponti­
ficia, y León X I I I , suspendiendo un 
memento eus graves ocupaciones, 
desmigaba un poco de pan con aque­
lla mano que bendecía y ^ t e n í a las 
llaves. 

El primer día de la enfermedad, la 
paloma, á l a hora acostumbrada, en­
contró.cerrada la ventana. Entonces 
la golpeó con el ala y la picoteó 
fuertemente, hasta que el Papa se 
dió cuenta de ello. Mandó á Pío Cen­
tra, que estaba á su lado, abrir la 
ventana y buscar un poco de pan. 
Pero en vano la mano del camarero 
sirvió ceremoniosarrenle al ave el 
alimento cotidiano. 

La paloma se dirigió en un vuelo 
hacia el lecho del Padre Santo y allí 
se posó arrullando. El anciano alar­
gó la mano y acaricio un buen rato 
á la fiel avecilla. 

EMIGRACIÓN 
Emigran de Barcelona tantas la­

millas, que al Ayuntamiento de aque^ 
lia ciudad le tiene hondamente preo­
cupado este asunto. 
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—¿Por qué emigran? 
—Porque no tienen momento de 

sosiego, ni gozan de libertad entre 
las huelgas de los unos, las amena­
zas de los otros, los temores de agita-
eiones y la presión que por todas par­
tes sufre el hombre honrado, que no 

quiere otra cosa que trabajar y v iv i r 
tranquilo. 

Emigran porque entre unos cuan­
tos vividores políticos y societarios 
van haciendo de la industrial ciudad 
un infierno, donde no se puede viv i r ; 
donde la inmoralidad monta hoy una 
fábrica de medicamentos adulterados, 
mañana un matadero clandestino, 
que saca al mercado carnes y embu­
tidos dí»ñososála salud. 

Huyen de Barcelona los que pue­
den. Muchos llevan ios hijos de la 
mano y las herramientas al hombro, 
y marchan tristes porque salen de su 
ciudad, y van en busca de un lugar 
en que trabajando- puedan criar sin 
sobresaltos su familia, aunque sea 
fuera de la patria. 

POHTlFlCES PEI SlilQ lll 
Pío V i l ('Gregorio Chiarcimonti), na­

cido en Cesena, obispo que fué de Imo-
la. Fué elegido en Veuecia el 14 de 
marzo de 1800, y murió el 20 de agos­
to de 1823. 

León X I I (Aníbal della Geuga), na­
cido en Spoleto, Nuncio que fué en 
Alemania y Cardenal vicario. Fué ele­
gido en Roma, palacio del Q j ir inal , el 
28 de septiembre de 1823, y murió el 
10 de íebrero de 1829. 

Pío V I I I (Fray Javier Castiglioni), 
nacido cerca de Cesena, obispo de 
ídem y gran Penitenciario, ^ u ó ele­
gido en Roma el 31 de marzo de 1829, 
y murió el 30 de noviembre de 1830. 

Gregorio X V I (Mauro Capellán), 
nacido en Ballenzo, prefecto de la Pro­
paganda. Fué elegido en Roma el 2 de 
febrero de 1831, y murió el 1.° de j u ­
nio de 1846. 

Pío I X (Juan Manuel Mastay Ferre-
ti) , nacido en Sinigaglia, obispo de 
Imola. Fué elegido el 16 de junio de 
1846, y murió el 7 de febrero de 1878. 

El último de dicho siglo y prime 
ro del vigésimo, ha sido el Gran 
L e ó n X l I I . • 

L A MANO D E DIOS 
Un día de fiesta estaban dos obreros 

trabajando en un camino de hierro á 
un cuarto de hora de Picors, en Fran­
cia. Un empleado de la Administra­
ción los encontró y les dijo: 

—¿Cómo es que estáis trabajando 
hoy? ¿No tenéis miedo de condenaros? 

— ¡Bah!—respondió uno de ellos— 
ya hace mucho tiempo que estamos 
condenados. 

Pasaron algunos momentos y los 

obreros continuaron ese trabajo. Ha­
llábanse precisamente en un paraje 
en donde el camino de hierro hace una 
curva al salir de un túnel. Ven acer­
carse un tren de mercancías, y para 
que no les cogiese se colocaron en la 
segunda vía, en vez de colocarse jun­
to á la valla, á la orilla del camino. 
En aquel mismo instante llegaba un 
tren de viajeros que caminaba á toda 
máquina; no lo vieron aquellos des­
venturados y los arrojó y destrozó, á 
tal punto, que quedó mutilado uno de 
ellos, que no parecía sino que lo ha­
bían cortado en pedazos. 

E L S E C R E T O 
DE LA. 

LOMEYIDAD DE LEÓM X I I I 

El secreto de la longevidad de León 
X I I I y de su admirable vigor residía 
enteramente en su día frugal y aun 
ascética. 

Siendo Arzobispo declaró que no 
gastaba más de una lira (peseta) ¡dia­
ria en comer. 

Más tarde, como Camarlengo de la 
Igierfia Romana, confesó, acusándose 
casi de orgullo, que gastaba hasta tres 
liras al día. 

En cuanto á su vida en el Vaticano 
es de todos conocida.—Mis deseos en 
la mesa—decía en una ocasión—se re­
sumen en un servicio de exquisita 
limpieza, una servilleta de inmacula­
da blancura y dos huevos bien frescos. 

Habiéndole servido su ayuda de cá­
mara. Pío Centra, el día de su eleva­
ción al Trono de San Pedro, un plato 
suplementar io , extraordinariamen­
te sabroso, el Papa le reprendió dulce­
mente con estas palabras: 

— Pío, el estómago del Papa no es 
mayor que el del Cardenal Joaquín 
Pecci; sigamos nuestras costumbres; 
no quiero caer enfermo con trastor­
nos digestivos. 

de 
el 

ia elec-
pabellón 

El miércoles, á causa 
cioo del Papa X , ondeó 
nacional en los edificios públicos, y , 
por la noche, hubo iluminación. 

El Ayuntamiento de Logroño 
dió señales de querer asociarse á 
tas manifestaciones de júbi lo . 

no 
es-

¡So salvó el país! 
E l Ap untamiento de Logroño ha 

acordado en su sesión úl t ima dar el 
nombre de I ) . Nicolás Salmerón á 
una de las callos de esta ciudad. 

Creemos que estas distinciones 
deben hacerse en favor de aquellas 
personas que hubieren prestado algún 
beneficio al pueblo que así los honra; 
y , ¿podrían decirnos los señores del 
margen cuáles son los que ha pres­
tado el Sr. Salmerón? 

Nosotros no conocemos ninguno. 
Y si fuera por sus condiciones 

científicas ó políticas, creemos que 
no falten sabios ó políticos en la na­
ción que le aventajen. 

Será por ser de las ideas po'íticas 
de la mayoría de los concejales? No 
lo creemos, pues siempre se ha di­
cho que estos señores dejan sus idea­
les políticos al entrar en la casa 
grande. 

Será por sus ideas religiosas, ó 
mejor antirreligiosas? Pues si es 
así, protestamos de que se hieran 
de este modo los sentimientos ca­
tólicos de la mayoría de los habitan­
tes de esta capital. 

El domingo último acudieron mu­
chísimos fieles á ganar e4 jubileo de 
la Porciúncula en la iglesia de Madre 
de Dios. 

Con motivo de la expulsión de los 
PP. Capuchinos de Marsella, recuer­
da un periódico de la ciudad el si­
guiente hecho: 

«Cuando en 1720 la Peste diez­
maba la población de Marsella, los 
religiosos de todas las Órdenes acudie­
ron como un solo hombre, en auxilio 
de los apestados, pereciendo víctimas 
de su cristiana abnegación 10 Car­
melitas descalzos, 21 Jesuí tas , 22 
Agustinos, 29 Franciscanos, 33 Ob­
servantes y 42 Capuchinos.» 

Y termina el relato con estas pa­
labras: 

«Que nos digan los que hoy 
expulsan á los religiosos cuántos 
masones y renegados perecieron asis­
tiendo voluntariamente á los apes­
tados. 

En Granada se ha fundado, bajo el 
patronato de aquel Rvdo. Sr. Arzo­
bispo, una asociación que no sólo 
procurará extinguir la mendicidad, 
sino que también facilitará socorro y 
asilo á las clases desvalidas; gestio­
nará trabajo para los obreros que, 
privados de él , se vean obligados á 
implorar la caridad pública; creará 
cajas de alquileres; promoverá la 
concurrencia de alumnos y apren­
dices á las escuelas y talleres; 
tendrá especial cuidado de que sean 
asistidos en sus dolencias cuantos lo 
necesitaren, y practicará las diligen* 
cías necesarias para sepultar decoro­
samente á los que fallecieren. 

Hasta ahora se han adherido á este 
plan generosamente, amplio de me­
joras sociales, importantes personali­
dades y centros de la hermosa ciudad 
del Sacro Monte. 

El presidente de la Junta de go­
bierno de la leprosería deS. Francis­
co de Borja, en Gandía, ha recibido 

carta de un sacerdote que so ofrece 
para servir como sacerdote y como 
enfermero á los leprosos del estable­
cimiento, en cuya fundación se tra.. 
baja. 

Sentimos que no se haga pública 
el nombre del sacerdote,que tan her­
moso ejemplo nos presenta de indis­
cutible caridad y generosa abne­
gación. 

Leemos que los testamentarios de 
Su Santidad han informado á la Con­
gregación de Cardenales de que León 
X I I I ha hecho diferentes legados á 
los pobres, y que entre ellos se en­
cuentran uno de 10.000 francos para 
los de Carpineto; otro de 30.000 para 
los de Perusa y otro de 50.000 para 
los de Roma. 

D. Aurelio Martínez Argós, coad­
jutor de ia parroquia de Sta. Bárbara, 
fMadrid) ha entregado bajo secreto 
de confesióná la Tesorería del Estado, 
la cantidad de 1.000 pesetas. 

El Rvdo. P. Policarpo, capuchino 
de París, ha entregado al jefe de Se­
guridad de la gran Metrópoli, una 
sortija, cuyo valor es de 8.000 fran­
cos, y que recibió en el confesonario 
para ser restituida á su dueño. 

Le han sido impuestas diez pesetas 
de multa al vecino de esta capital 
Pedro Díaz (-^Guapo, por blasfemar 
en la vía pública. 

Por igual motivo se le impusieron 
25 pesetas de multa á Pedro Jiménez 
(a) P¿cuela. 

M I S C E L A N E O A 

Uu muchacho que llevaba la comi­
da á su padre que se hallaba en el 
campo, notó que se desprendía del 
puchero un olor muy agradable. 

—[Qué bueno estará!—decía;—me 
voy á comer una tajada,., ¡Qué dian-
tre! por una tajada más ó menos, no 
ha de notar la falla mi padre. 

Esta misma reflexión se hizo con 
las demás hasta que se laa comió 
todas. 

Conociendo entonces su falta, dis­
currió nn medio para librarse de los 
azotes del padre. 

Se puso á llorar. 
—¿Qaé tienes, hijo? —le preguntó 

el padre. 
-—¡Qué he de tener! que al bajar 

la cuesta pegué un tropezón, se rao 
cayó el guisado al suelo, y no he 
podido recoger más que el caldo. 

* 
* * 

—No llores—decía á tín niño au 
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a j a , —porque los niños que Ikraa 
se ponen feos. 

Dejó el niño de llorar, y mirando 
fijamente á su aya, ie dijoiPues tú 
has debido de liorar macho, ¿no 
verdad? 

* 
Refería un portugués 

Con hipérboles eternas 
Haber cortíido las piernas • 
A un hidalgo aragonés . 
Uno oyendo el lance osado 
Le dijo; ¿y por qué no el cuello? 
Y él contestó: quise hacello, 
Mas lo tenía cortado. 

* 
—¿No te paiece, decía un chusco 

á un amigo tsuyo, que así los hom­
bres como las mujeres debían de pe­
sarse en báscula antes de casarse? 

—No sé ciertamente por qué ha de 
ser así . 

—Toma, porque así podaían las 
mujeres conocer fácilmente si sus no­
vios son hombres de peso. 

¡Y los hombres? 
— Pues loa hombres así sabrían si 

se casaban con una mujer ligera. 

Llegó un doctor de letras gordas 
á estar con un juez; y pareciéndele 
que le trataba con poco respeto, dijo: 

—Señor juez, ¿pues cómo se trata 
así á un graduado de doctor? 

—¿En qué estáis doctorado?—re­
plicó el juez. . 

—No me acuerdo —respondió; pero 
en casa tengo el t í tulo. 

* * 
Vale más saber que haber. 

Dice la común sentencia, 
Que el pobre puede ser rico, 

. Y el rico no compra ciencia. 
* 

* * Males que acarrea el tiempo, 
fQuiéo pudiera penetrarlo?, 
Para ponerles remedio 
Antes que viniera el daño! 

* 
* * 

—¿Condesa V. haber recibido ia 
suma que le reclama el q u e r e ' l u n t ? 

—.-;!, s e ñ u r , 

— lint.mees ¿ M o r q u é se n i e g a V. á 

satisfacer la l e í ni? 
— Poique es una letra d ta vista 

y yo soy ciego completamente. 

UN GRAN GENERAL 

Cuentan de Napoleón I I I , que v i ­
sitando una hermosa Catedral, antes 
de ser presidente de la República 
francesa, quedóse parado y como ab­
sorto delante de un cuadro que re­
presentaba á S, Francisco de Asis 
puesto en oración. 

—¿Qué está Usted pensando?—le 
preguntó el que le enseñaba la igle­
sia. ' ' _ 

— Estoy pensando —replicó Napo­
león, que este general con su cordón 
y su sayal ganó más batallas y do­
minó más pueblos que mi tío con 
todos sus ejércitos. 

* * 
En un juicio oral. 
El juez dirigiéndose a! demandado, 

que es ciego; 

Se vende un altar de 9 metros de altura por 4 de an­
chura, estilo corinto, con 5 nichos para imágenes. Costó 
1.500 pesetas y se cede en i000 pesetas. 

Para intormes el Sr. Capellán de la Beneficencia de 
Logroño. 

, SA¡m MARÍA D£ LA REDONDA 
Domingo 9.—Misas á las 5, 6, 7, 8 y 

12. Mayor á las 9X; terminadas las 
horas canónicas, habrá misa rezada. 

NOVENA Á SAN ROQUE 
Todos los días, á las diez, se cele­

brará misa en el altar del Santo. 
Por la tarde, á las seiŝ  se rezará el 

Santo Rosario y acto continuo sermón, 
ejercicios y bánticos. 

Día 16.—A las 7, misa de comunión; 
á las 9 l i la solemne, á toda orquesta, 
con exposición de S. D, M, y sermón, 
á cargo del Dr. D. Valeriano Ordó-
ñez, Profesor del Seminario. 

Este día la Novena será con expo­
sición de S. D. M. y ñecha U> reserva 
se. terminará con la procesión. 

S. S. el Papa León X I I I , por su bula 
de 22 de mayo de 1903, concede in­
dulgencia Plenaria y remisión de todos 
sus pecados á los fieles de ambos se­
xos, que, habiendo asistido todos los 
días á la novena ó al menos cinco, y 
recibiendo los Santos Sacramentos de 
Penitencia y Sagrada Comunión, visiten 
la Iglesia de Sta. María de la Redonda 
el día de S. Roque ó uno de los siete 
días siguientes, rogando á Dios por la 
exaltación de la Santa fe católica, paz 
y concordia entre los Príncipes cris­
tianos, extirpación de las heregías y 
conversión de los pecadores. También 
concede S, S. siete años y siete cua­
rentenas de perdón á los que, contri­
tos de sus pecados, asistan cada día 
á la expresada novena. 

Estas indulgencias son aplicables á 
las almas del purgatorio. 

S A N T I A G O 
Domingo 9. —Misas á las G; 7, 8 y 

11. Mayor á las 9 j ^ . 
SANTA MARÍA DE PALACIO 

Domingo 9.—Misas á las 5!/.¿, 6'/, 
7X y 9. Mayor á las 9>£. 

Sábado 15.—Misas rezad%s á las 
mismas horas que el domingo ante­
rior. A las 10 misa solemne con ser­
món, á cargo de D. Francisco Apari­
cio, coadjutor de esta Iglesia. 

Por la tarde, á las 4, Vísperas, Ro­
sario y procesión claustral con la 
imagen de la «Santísima Virgen, termi­
nándose con una Salve. 

S A N B A R T O L O M É 
Domingo 9.—Misas á l a s 5 j ^ ; 6, 6X> 

7, 8 y 9 ^ . 
* 

* * 
Sábado 15.—Festividad de la Asun­

ción de la Santísima Virgen María. 
El horario de misas es el mismo1 

que el indicado domingo anterior en 
las citadas iglesias. . 

H I J O S D K A L E S O N 
Imprenta, Librería y Encuademación 
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X V I I . CRÍA DE CANARIOS.—Sus va­
riedades y sus costumbres.—Canarie­
ras, pajareras, jaulas y nidos.—Apa­
reamiento é incubación. —Precaucio­
nes é higiene. 

Mediante el l ibra de Canarios, publicado por 
la Biblioteca de Industrias Lucrativas do S. Ca­
lleja, terminan las dificultades que los aficio­
nados á pájaros han sufrido hasta ahora para 
la cria regular de varias especies de aquellos 
preciosos pajarillos. 

En la obrita deque se trata s« mencionan 
cuantas reglas y advertencias son de uti l idad 
práct ica referantes á la cría, de canarios, al 
cruzamiento de razas, á la roprodución d«espe­
cies y á «u al imentación, higiene y enfermeda­
des, Todo expuasto con brevedad, sencillea y 
e t i lo popular. 

X V I I I . CABALLOS DE. LUJÜ Y DE CA­
RRERA.—Sus clases, especies y va­
riedades.—Caballos para carrera, pa­
ra caza y para paseo.—Cruzamientos 
de raza extranjera y española. —Edu­
cación é higiene del caballo.—Arte de 
domar caballos. 

En el voluuaen destinado p»r la Biblioteca de 
Industrias Lucrativas do S. Calleja, á la vulga­
rización dé los conocimientos necesarios para 
la cria y explotación de Caballos de lujo y ca­
rrera, se contienen las reglas que requiere el 
trato de los caballos árabes, berberiscos, t á r t a ­
ros, ingleses, alemanes, irlandeses y españoles, 
en todas sus variedades y razas; se explica el 
arte de domar y educar caballos; sa trata de 
los cruzamientos que deben hacerse para ob­
tener tipos determinados, y se indican las ven­
tajas que se pueden conseguir de la industria 
regular de la cría de caballos para carrera, 
caza y paseo. 

X I X . CABALLOS DE TIRO Y DB CARGA. 
—Razas extranjeras.—Razas españo­
las. — Variedades.—Yeguadas, caba­
llerizas y yegüerizas.—Apareamien­
tos y cruzamientos.—Muía y cebroide. 
—Higiene. 

Uno de los más interesantes volúmenes de la 
Biblietcca de Industrias Lucrativas de S Calle­
j a es al destinado á resumir las enseñanzas de 
la ciencia y de la experiencia acerca de la cría, 
reprodúción y explotación de los CabaUos de 
t iro y de carga. 

En esa obrita, redactada, como todas las de 
la misma Biblioteca, en estilo sencillo y popu­
lar y con tendencia eminentemente práctica, 
encou t i a rán observaciones úti les y reglas de 
fecunda aplicación, lo mismo el peón, encar­
gado de cuidar una humilde caballería,ó el ye­
güerizo empleado en vigi lar y dir igir algunas 
secciones de sementales, que el dueño de una 
lucida yeguada. 

X X . CRÍA DE FAISANES.—Sus carac­
teres, costumbres, alimentación, pos­
tura y apareamiento.—Pollitos de fai­
sanes.—Manera de formar una buena 
manada de faisanes. 

Contiene enseñanzas út i les para formar sin 
grandes gastos una buena manada de faisanes, 
para cebar éstos en condiciones de que tengan 
carnea sabrosísimas, y para obtener grandes 
beneficios de esa industria tan út i l y provecho­
sa, como descuidada y fácil de explotar. 

X X L — C U L T I V O DEL TABACO.—Ren­
ta, monopolio, arrendamiento, histo 
ria, uso, importación^ aprovechamien­
to, siembra, trasplante, cultivo y re­
colección del tabaco 

Libro interesante, per los datos que contia-
ne y por las direcciones que indica para resol­
ver todos los problemas que tienen relación 
con el Estado y con el aprovechamiento y ex­
plotación de la hoja del tabaco, es la obrita 
que lleva por t i tu lo Cultivo del tabaco, publica­
da por la Biblioteca de Industrias Lucrativa» de 
S. Calleja. 

No siempre han de sobreponerse á loa intere­
ses de la nación los de una empresa ó compañía 
privilegiada; y, por tanto, alguna vez se ha de 
considerar ú t i l y beneficioso para la industria, 
para el comercio y para loa iuterosed públicos, 
el libre cultivo del tabaco; para esa ocasión, 
t a l vez próxima, en el l ibr i to citado se dan ex­
plicaciones y reglas de aprovechamiento y de 
aplicación prác t ica . 

X X I I . LAS FLORES Y SUS PERFUMES. 
—Rosa, violeta, lirio, jazmín, gera­
nio, heleotropo, clavel, azucena, et­
cétera, etc.-Perfumes, esencias, acei­
tes olorosos, bálsamos y resinas.-Pro­
cedimientos para extraer de las flores 
el perfume por presión, por macera-
ción y por tratamientos químicos. 

Curioso é interesante libro para las señoras, 
p á r a l o s jardineros, p á r a l o s perfumistas, para 
los aficionado? á flores y esencias delicadas y 
para industriales de esanso capital, PS el t i tu la­
do Las flores y sus porfames do la Biblietoea do 
Indutrias Lucrativus de 8. Calleja. 

Trata de las condiciones para el cultivo y 
explotación de todas la» plantas que pueden 
dar jugos olorosos, mencionándolas uua por 
una; contiene explicaciones detenidas para 
elaborar eu pequeña escala perfumes, esencias, 
aceites olorosos, bálsamos y resinas, y descri­
be los precedimientos do mayor eficacia y de 
menor gasto empleados para extraer de las 
plantas sus esencias por presión, por m»cer»-
ción y por tratamientos químicos. 

Campean en ese l ibro, como en todos los de la 
misma Bilioteca, la senaillez. la claridad y el 
mótud». 

X X I I I . CULTIVO DE LA. P A T A T Í . — 
Cultivo intensivo y cultivo extensivo. 
—Procedimientos científicos,—Expe­
riencias de los Estados Unidos; de 
Alemania y del Instituto Agrícola de 
Madrid.—Labores, abonos, siembras. 

Cultivo i e 1» patata es el t í tulo de un l ibr i to 
que debieran leer todos los agricultoresf para 
enterarse de que la misma cantidad de terreno 
que rutinariamente produce 300 hectolitroi do 
patata eu tiempo bueno, puode dar 11 000 kilos 
de patata ordinaria, 18.000 de patata rosa y 
19 000 de patata del Canadá, con los procedi­
mientos recomendados por la ciencia unida á 
la observación 

JA mencionado libre pertenece á la Biblioto-
ea de Industrias Lucrativas y dá reglas enca­
minadas á que cada agricultor, después de co­
brarse sus propios jornales, obtenga anual­
mente de «ua tierras un beneficio líquido de 425 
pesetas por hectárea dedicada al cultivo do la 
patata. 

X X I V . — C U L T I V O DEL TRIGO. —Es­
pecies y voriedades de trigo; climas, 
abonos, labores y cuidados que re­
quiere: alternativas de cosecha»: im­
portancia económica y social del culti­
vo intensivo del trigo: industrias rela­
cionadas con ese cereal. 

Es tm l ibr i to de seis pliegos en 8.', esmerada­
mente escrito, aunque en estilo popular, conte-
niapdo la» anseñanzas dé l a ciencia y dé la ex­
periencia acerca del cultivo del trigo, y las re­
glas que deben seguirse para la siembra, la sie­
ga, la t r i l l a , «1 aventado y la conservación de 
aquella preciosa gramínea. El l ibr i to estudia y 
recomienda el cultivo intensivo, los riegos, loa 
abonos químicos, la alternativa de ceiechas y 
y el uso do máquinas segadoras, trilladoras, 
aventadoras y ataderas, como auxiliares agrí­
colas que venefician á los labradores y no per­
judican á los braceros. El volumen de que se-
trata enuncia los procedimientos que deben se 
guirse para tr iplicar la producción dol t r igo y 
mejorar considerablemente el estado económi­
co do las regiones en que se cultiva aquel cereal 
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